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EL PUEITE BEL álIQüSPO,

siglo decimocuarto, que
, ia admirable táctica que observó durante el cis-
|inebr0m0V- ld0 entfe Urban0 m y el arzobisi)() de
condiy-m *a Pro/ unda inteligencia con que supo
jUan j

11,^ a' morir prematuramente en Alcalá Don
el dnrn a , tiMa í ni sus sabias capitulaciones con
res «ír lencastre; ni los discursos conciliado-
sevirt;mf°. alde Benavente, para evitar-que fue-
vosoí r£l\ Üerno Y tronado D. Enrique de sus ale-
en el aEtuer°s;msu templanza puesta á prueba
mente á b Zam °ra, viéndose condenado injusta-

*w mas rigurosa prisión; ni su ardiente patrio-m epoca—TümoI1.-Mabzo2I UEÍ847.

vanza en las soberanías del

rande es el número de los
historiadores que han en-
venenado sus plumas con-
tra la bien sentada repu-
tación de D. Pedro Teno-
rio , arzobispo de Toledo.
Encuentran "su vida polí-
tica tan salpicada de abu-
sos , y tan artera su pri-

-. . Varios escritores se han ocupado ya del puente de
San Martín en Toledo, cuya reedificación hizo Teno-
rio , después que las facciones íwbulentas de D. Pe-
dro y -el bastardo D. Enrique arruinaron su fabrica
portentosa. Pueden verse también las descripciones del
magnífico claustro que engrandece ala catedral de

12

tismo; ni su sabiduría ; ni las dotes envidiables con
que le favoreció la naturaleza; nada de esto es bastante
suficiente para ablandar el sañudo encono de los biógra-
fos modernos , que tantos desmanes á fuer de borní rele imputan y á ley de cortesano le acriminan. Pero
nosotros, que haciendo por ahora abstracción de los
vicios cívicos, mas ó menos exagerados en las crónicas,
solo queremos considerar al prelado ilustre, que sa-
crificó gran parte de sus rentas al bien de los menes-
terosos y al adorno de su patria, presentaremos en
bosquejo uno de los apreciantes monumentos que sub-
sisten y subsistirán probablemente muchos" siglos,
siendo una prueba inconcusa en vindicación del crédi-
to mancillado del poderoso tutor , que aseguró la co-
rona de Castilla sobre ías sienes de D. Enrique el Bó-
llente en las alteraciones de su 'minoría.
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, , -u. rlP San Blas facer el mucho honrado en Cristo , padre

aquella gótica población ; la de la capillai ae-.* i
D pedro T i por la gracia

Se vlce el arzobispo que ™jg^¿ g£a, de Dios arzobispo de Toledo Acabóse de

monasterio de San Gerónimo en Talayera^ "*' ' facer en el mes de Setiembre del ano

HtrasXas dignas del aplauso común po mas que f« g^ ÉmlsXXvm flfos .
lay n sido edificadas en JB^^Í"í - La segunda manifiesta enlugar aquivalente un cal-

mo , bajo la protección de aquel í«¿° ¡q -. vario dgs escudüS de armas del arzobispo fundador.
cándalo de la hm¡>fdad,Jl^^M^^ Hemos tenido elgusto de medir hace pocos meses
nia de la mitra toledana mía y otra torre, y nos han admirado sus propomo-

injusticiaconque se le dan es 0 dictados J^ean consideradas sin la ilusión óptica,

nos en notificar á los lectore de S"** ¿̂ ámQ ies cuenta k principal desde el tejado

eme reporta á su fundado r el puente conocía con u w j i treinta 7 seis de anchura y cua-
StSinado nombre del sobre el fg a hasta ei m J de ,

L* d time de
25 leguas de Madrid en la provincia ae Castilla renu y 8g

_
y de ancha

Nueva. , aí1f1 , I) Pedro Teño- cuenta y seis de larga, escluyendo los seis cumplidos
Se tiene por cierto que deseando D Vmoj^ c * de ros .

riodisfrutar el aire libre de los campos emt num q

pir la vida alcanzada que traía en mea de, tas contro 1.
& delTa jo añadieron

versias y agitaciones de la co^Kf^j f } del pueb lo tres arcos mas a la orilla izquier-

recreo el que mas ameno y solitaiio le parecio ai01
& bs af¡og d „,<,_ .^

Ha derecha del Tajo, edificando al pun oun palacio don jay fe M pd
de vivir desahogadamente, «nJa^JJ^^ ™J Mde las piedras antiguas , están construidos
propios de su elevada categona. Ten a ala vis a un mficencia como
gil narquichuelo en que atravebaban aqaeliiocaj ™ c

de ag eQ ag

loso los peregrinos que iban a visitar ¿ santal w os o
de 1^ nto

cien fundado en Guadalupe, yloaros P™« s_ «alan los romanos para embovedar sus acueduc-
de Andalucía y demás países

ñau- Z. También quitaron p¿r entonces las barbacanas de
ees presenciaba el »sl«f ca ¿ on d ímp eíu de manipostería, y pusieron otras nuevas de costosos
fragios y catástrofes a que.daba ocasione 1 1 perfectamente empanados entre si.
lasaguas, y mas aunla debú estlucturaaeie ,

R p^ g^^

Concibió P^vtínSeíismry relien- obra, cuat?o años después que la comenzaron, qui-
puente a espfA S

ef^^S? /construyó so dejar consignada eternamente su residencia en
do los materiales y arMee^oece an es j^ .^^

, j os para
en breve uempo, ¿» obra- S c°£ : descriM rla. que se domiciliasen allí, y prestándoles su cooperación
tado1 con toda exactuu ante s « puara 4

de ag ue f {
Compomas i> onces eljmei . | «^

| oriUa M 0
_ c do e á,

circulares, un a^ ¿ w n
creció mag eteadió 0 btUvo delrey la

co üene oí pies ct¿^¿g iml. \ exención de tributos, por lo cual el fundador impuso
hasta la superficie del agua Jismum)t .ab g . y¿;b .fnACft de la «tptteníe , haciéndose
meutr tan considerable ei! pocos años el nuevo pueblecülo

F43!us Síí:¿ erales arrancan de ; que hubo necesidad de proceder con urgencia a la

S«c tai -es iltas v muv firmes, pues son de piedra si- erección de iglesia parroquial;
dos toVf.8^^^^^i,^ que resiste alas I Verificóse bajo la advocación de Santa Catalina,
llar muda conuna «fg«™ d^ S cuadrilonga; ' que ya tenia igualmente una hospedería con su capilla,
irjrromb i riííiíSsvSSs »cada& Liada de antemano para peregrinos) agregándola d

de las toda oiivaies, con su parteluz de colum- hospital de ambos sesos que todavía existe, siendo dd

•11! «a»l£r XSSó el carácter del estilo bizan- patronato délos cardenales, sucesores de Tenorio, lns-

I fEím fSTí#m con cuyo aló un beneficio curado y anco capellanes, conocidos
lino. que las I hasta su moderna supresión con el título de Tenorios,

SeL d es SusTmatslXXsCS de un efec- : á diferencia de otros dos capellanes mas que se disto

íl^Sie;^^^ 1^ cubrieron de teja- guian con el epíteto de «no,, sujetos

do obsüuvéndo todos los vanos ó huecos, para abrir a la obligación de cantar horas canónicas dun amenU

estrechad^dsuras donde apoyar la boca del fusil y ase- | como se cumple en catedrales y colejiatas de decir mi,
esuecnas ubui* 1 j

fe labradores al amanecer, y también a los entej
escaieía inteuui , j

enemigos lograran da- ¡ en Toledo a 8 de mayo de 1399, y la rubrica lenono,

tTSi'iTevS^SU E. «ia-
! dB.ta.io Pedro Rodrigue, y «nos todos ddri¿

far que cata la 1™«¡"S? ."¿tte ! '""SW*-» ,ue Se nos ta P« ;SZ*ZyStoS.^ÍSd.£á»BÍ. mWdoexamtaaímuydespacio.apar.ceelprimerbe*menos ae muj oincu mi™ i rf M fe admimslrador o Tiano W

LfdWraTpSounaTSadelr- a^ob^ e! hospital tap*»

tr,^ ¿tiene ,.¿á g»de nnestea Señora,

d°Sb'S%í- S\u25a0*» «. \u25a0««
:

topara mavoc conveniencia de 12 feligreses. |*
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—¿A qué viene eso? esclamó: ¿qué tiene de parti-
cular que ese perro que ladra sea el mió ó deje de
serlo, y que salga su amo á buscarle? ¿está prohibido
en este pueblo ir los amos detrás de sus perros?

—No salgáis, por las entrañas de alaría Santísima!
le dijo el alcalde. No salgáis, por los clavos de Jesús!
esclamaroa los demás. No salgáis! dijo también el ofi-
cial , con acento algo menos entero y robusto del que
empleaba para referir sus hazañas.'Hasta la pobre y
sensible Aldonza, dejando disimulos á parte , rogóle
con el mayor encarecimiento que se estuviera quieto á
su lado. No salgáis, Diego Pérez; no os acerquéis á
esa terrible mansión.
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Rafael Monje

LEYENDA ESPAÑOLA.

{Concluye el Capítulo I!.)

O Aldea que dista un. uld UBa legua del puente

la vega en que está situada. No obstante su arboladoes muy escaso, y las frutas y esquisita hortaliza de quesu plaza se abastece no son abundantes, aun en ia épo-
ca mas productiva del año. El Tajo resala á sus ha-bitantes barbos de monstruosa magnitud, sabrosísimasangunas y multitud de pescados desconocidos aunqueüeucados y sustanciosos. Esto reunido al aire'salutífe-ro que circula por aquel valle; ai aspecto majestuosoque desplega el rio al tender su sosegada corriente ñorel confín meridional del pueblo, y ala sociedad "ama-
n„/rCann0Sa,que1 «frecen sus habitantes, hace allímuj hsonjera la temporada de vida campestre emetan admitida se halla ya entre los de la coíte v otrasgrandes capitales, debiendo nosotros protestar qué eri-tre los solaces que aquellas nos han proporcionado

recordaremos siempre con especial satisfacción el oto-no disfrutado en la villa sobre que hemos hecho estaresena el año de 1846.

—c=so@©Sj©@So<=~

ü¿$ mm te ¿P¿*4*fi$c?niKttte*«

El palacio del vicario, ei hospital y hospedería pre-
sentau una fachada común, adornada de ventanas simé-
tricas. Confína por medio de un arco con el edificio de
la iglesia. Esta fué reedificada á principios del sHo
actual, y pertenece á un estilo greco-romano desorna-
do. Existe, sin embargo, para muestra de su primitiva
fábrica un arco de herradura en correspondencia con
la entrada principal, Ja cual tiene columnas dóricas
y por remate del frontón ia imagen de Santa Catalina,
colocada en un ático.

Del palacio de D. Pedro Tenorio quedan todavíamuchos paredones ruinosos. En el escudo heráldico que
sevéporencimade la puerta'trae un león rampantetimbrado de un capelo, y soportado por dos grifos ceba-dos a derecha é izquierda de ¡a punta del escudo,

Respecto á la industria de la villa que vamos reco-nociendo consistió al principio en algunas tenerías.Des-
pués observaron la buena calidad de ia tierra y empe-zaron a elaborar-esa loza, que tanto renombre ha ad-
quirido sin que por eso dejemos de conocer que distamucao de la perfección que pudieran reportarla iosbuenos elementos con que cuenta. Ocho son los alfa-res que se hallan actualmente funcionando, y iodos á lavez dan un resultado anual de 4,800 docenas de piezas,
E-u eSp,°rrtan Para Estremadura, la Mancha, ías dosusuiias Murcia, Andalucía, Galicia v reino cíe Portu-
gal ¡surten a los fabricantes algunas minas de tierra in-
™2? pueMo

' circimstaücia por la cual se hace la
el ES n" COn mícha economía y poco trabajo. Para
DrovÍn Tn que Presía tanta hermosura á la loza, seE," íd p!omo que se funde en Madrid v en los
rem

Sr , léanlas con estaño.en un horno, y las
niE i

eg0 con un haíidor íIe hierro, hasta queíesoMendose en una arcillado color anaranjado, íb-
cfáJni! com l)üesto fundamental de dicho baño, mez-
iar« prnT iarena Preñada. Fuera délos cinco te-
ramo Si , amanteniente en las labores de su
incalr'iS" S? a e!ab°racion de la cal, rinde un lucro
fas Sí \u25a0 a,aque]la vilia Ia de los cántaros y alcarra-
Porte del?? 086 n°Pocas familias de !a ¿acción y
Monótona t

aS ' como tambie11 de la enojosa y

factos. que OGasionan esos frágiles arte-
T *táísiwSí íf! Pu^ nte del Arzobispo debiera ser fer-ma P°r razón de su benigna temperatura y por

dicción eclesiástica, en cuya virtud pueda juzgar de todos
los pleitos, multar, poner penas y proceder por toda
censura, adjudicándole la autoridad que tenían los ar-
ciprestes de su arzobispado en sus arciprestazgos. Es-
ta jurisdicción se entiende en la su Villa-franca, y en
todo su término. Quiere que la distribución de todos
los frutos y asignaciones sea entre los capellanes cuo-
tidianos cercenándoles lo que corresponda á cada hora
délas que aparecieren sin asistencia individual en las
listas del apuntador. Declárense por rentas los diez-
mos de los vecinos de Villa-franca que labrasen allen-
de el rio, maguer sea en territorio de Azulan (i); la
dehesa llamada Carrizal y cuatro aceñas ó molinos ha-
rineros con cinco'piedras de admirable velocidad,
que pertenecieron ala madre de Tenorio; y asimismo
los diezmos de pan, carne, Iechones y ansarones, ce-
diendo á la fábrica de ia iglesia tanta parte come» te-
nían las demás en su diócesis.

Estas palabras, pronunciadas con un acento de una
ternura indecibles hicieron parar á Diego que esta-
ba ya á la puerta de la cocina, pudiendo Aldónza con
él lo que los ruegos y súplicas de los ocho junios no

Cuando el alcalde y la alcaldesa , y Aldonza v
la criada y los cuatro que acababan de llegar , oye-
ron decir al escudero que el perro que ladraba'era el
suyo, se apoderó de sus miembros un estremecimien-
to involuntario subiendo de punto su espanto cuando
vieron á Diego Pérez resucito á salir en su busca.

—No hagáis tal por el amor de Dios, esclamaron
los ocho á la vez: no os acerquéis de cien leguas á esa
casa endemoniada; no tentéis la ira de Dios.

El oficial no hablaba una palabra , si bien se cono-
cía en su semblante que no ias tenia todas consigo. Co-
mo era natural del pueblo, sabia, como el que mas,
cuanto de aquel palacio se refería , y por mas valiente
que fuese en los combates, al oír hablar de cosas del
otro mundo, se le caía el ama á los pies. El escudero,
para quien todo aquello era una jerigonza ininteligi-
ble, no pudo menos de echarse á reír.



Eit& equitación espiieáda á las íiaugeí'es.

El alférez satisfizo á Diego de la mejor manera que
pudo. Pero-Hernandez, le dijo, fué un hombre que
vivió en esa casa abandonada que está al estremo del
pueblo; un hombre que dio muy mala vida á su mu-
ger....

—Mejor seria, contestó el escudero, se sirviese

vuesa merced decirme á que se reduce todo eso, y al
menos sabría á que atenerme

—No seria malo , esclamó el oficial, que nosotros
también sacásemos elrosario.

habian pedido conseguir: hacerle detener un mo-

m^Pero no me diréis, dijo ai fin, qué peligro es el

que me amenaza, ó que ejército de moros es el que me
espera en la calle? ,

-Lpiugiese á Dios que fuera de moros , y no de

diablos en cuerpo y en alma
—;De diablos, señora alcaldesa! 1

-De diablos, Diego Pérez. ¿No habéis oído lo que

acaban de contar esas pobres gentes? ¿No os han di-

cho aue acaban de ver una luz en la casa de Pero-Her-
nandéz, y que se oye un ruido espantoso, y que Hoy

hace años que Pero-Hernandez murió?
—¿Y qué tiene que ver todo eso con salir yo en bus-

ca de mi perro...? I sobre todo, ¿quién es ese Pero-

Hernandez á cuyo nombre os santiguáis.,.?
—¡Jesús, Mana'y José! contestó Aldonza. ¿Cis^ei

aire aue hace? ¿el viento espantoso que acaba de le-

vantarse? Pues hoy hace un año cabal que se levantó
también á estas horas: esta noche no duerme un cris-
tiano en el pueblo.

En esto comenzaron á oírse las campanas de la
jo-lesia que doblaban á muerto. En todas las casas del
pueblo se puso la gente á rezar, y en ía casa contigua

ala del alcalde se oía indistintamente el Santo Dios,

Santo fuerte, Santo inmortal, entonado con la mas
fervorosa devoción. Con el ruido de las campanas y
las violentas sacudidas del viento, dejaron de percibir-
se los ladridos del perro.

(Continuará.)
Miguel Agustín Principe.

—Como iba diciendo, prosiguió el alférez , todo lo
aue del tai Pero-Hernandez se sabe es que fué un
hombre muy malo y dejado de la mano de Dios , el
cual vivió en esa casa por espacio de veinte y cuatro
años sin salir de ella jamás, ni para ir al coro cuan-
do era clérigo, como dice el tio Ramón m para cum-
plir con ninguna de las obligaciones de buen cristiane
cuando era casado, como decia mi

j

abuela. La época

en que eristió, ninguno la ha podido averiguar , pe-

ro se sabe que vivió hace muchísimo tiempo, y qué

fué muv rico merced á sus hechicerías y al pacto que

tenia formado con el diablo , el cual le acompañaba á
todas partes bajo la figura de un perro.

—También en eso os equivocáis, dijo otra vez el
tio Ramón : no era perro.

—¿Cómo que no? Apelo a todos estos señores, y

ellos dirán sí.... ... ,
—Era perra, señor alférez, dijo la alcaldesa.
—¡Señora de Dios , con la materialidad! Perra es

lo que quise decir, y al cabo lo mismo da uno que o
otro. Lo esencial es convenir en que dentro de aquel
perro ó de aquella perra estaba encerrado el demomo.

—Pues á mí me parece que no, dijo el escudero
dando una carcajada. Si el animalito en cuestión era,

no perro como vos decís, sino perra, como dice la se-
ñora alcaldesa, yo creo que el espíritu maligno que se
albergaba dentro de su cuerpo.... debia ser diabla y no
diablo. -.- '

—¿Con chanzas me venís, Diego Pérezí Cuidado

conmigo, porque sabéis que tengo malas pulgas.
—Nohay que enojarse, amo mió. Y conviniendo.

con vos en tocio io que habéis dicho , dadme licencia
para ir ó buscar á mi perro que nada tiene que ver
con el demonio, y á la vuelta acabareis de contarme
esa historia, que en Dios y en mi alma os juro que
es la cosa mas divertida del mundo. .

Esto dicho, tomó la escalera, y sin detenerle las
voces que el alcalde y su amo le daban , ni los
ruegos de los recien venidos, ni la encarecida ple-
garia con que la bella Aldonza procuró hacerle mudar
de propósito, viósele salir á la calle j pararse en la úl-
tima esquina de la población, contemplando desde ella
la casa de Pero-Hernandez, y silbando y llamando a

su perro, que, alo que parecía, estaba allí, ó por lo
menos en sus inmediaciones, dando lastimeros ahu-
llidos.

—En efecto, contestó el escuelero : ambos decían
bien. Hasta ahora no me parece mal el cuento, pero ha-
cedmela merced de acabarlo luego, porque si no me
equivoco, he vuelto á oír á mi Gavilán , y mientras
no haya otra razón para quedarme que lo que hasta
ahora habéis dicho , iré por el perro, y tres mas.

—Es bien seguro que no iréis, dijeron todos. Oid
la conclusión de la historia.

—No es eso, interrumpió Ramón: Pero-Hernan-
dez no fué casado; fué un clérigo que nunca rezaba,
ni asistía al coro , ni decia misa, ni

—Yo sé muy bien lo que me digo, replicó amosta-
zado el oficial: Pero-Hernandez fué casado.

—Fué clérigo, señor alférez. Mas de cien veces me
ha contado mi abuela esa historia.

—Y á mí también me la ha contado la mia.
—Sobre que Pero-Hernandez fué clérigo....
—Sobre que fué casado....
—¿En qué quedamos? esclamó Diego Pérez.
—Mi abuela, dijo la alcaldesa, esplicaba la cosa me-

jor, porque comenzaba diciendo que Pero-Hernandez
fué casado primero, y que después enviudó, y enton-
ces tiró por la iglesia.

—Ahí se puede ver si yo tenia razón,

—Y ahí se puede ver si yo la tenia también, repli-
có el oficial.

Antiguamente, el caballo era el único medio de
transporte puesto en uso para las señoras; veíalas en-
tonces cabalgar en jaquitas sobre las cuales monta-
ban dos á ia vez. Las princesas y damas de calidad
asistían á los torneos y fiestas á caballo á las ancas
de los de sus escuderos; así es que la Reina de Ingla-
terra se presentaba de este modo en público con uno
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POSTURA PARA MONTAR

POSTURA PARA APEARSE.

baría v?P °, de fieltr° debe estar atad<> sobre la
sol vde 1! í, 2 TT

Un P,° COi ailChaS para Pres™ del
Sudor del ¿SI'n! Vel°ide g9Sa Verde temPla d res-Kitn° eS embarazoso , un pantalón contramitas jborceguíes que preserven el pie de la onrp

SÍLeSí lb0
' T un lá« So sencillo lleE sin °£'-

necesario hacerla conocer lafSiC^rteíS^mal y los términos técnicos de la equitaciónLas divisiones del cuerpo se llaman: parte anteriorcuerpo o tronco, y parte posterior. La WrteTnSScomprende el cuello, la cruz, los brazos la SlSva cuartillas. A la parte posterior pertenecec?K£as arcas los jarretes etc. El cuerpo está cub erto por"la si la. El caballo debe ser inducido desde la cuadrapor las riendas del filete y nunca por las de la bridaadvertencia tiene por objeto no herir, ni £arlas mandíbulas dd animal ni irritarle sin moni™El criado se coloca delante del caballo que debeestar aplomo sobre sus cuatro pies, teniéndole poi eímontante del filete y dejando libres las riendas á la discipula que va a montar; esta pone el pié sobre la ro-dilla del criado y se sienta en la silla.

bello esté perfectamente unido á las sienes y sujetocon una cinta á fin de que no ondee sobre laVara *

Colocada en la silla se mantendrá sin agarrotarse conla pierna derecha enfrente del cuello del caballo demanera que incline el costado izquierdo hacia adelan-
te y se siente cuadradamente sobre la silla.

Los brazos deben moverse naturalmente, como si
ninguna ligadura les sujetase al cuerpo, su propio

Antes de todo es preciso decir (y este es unhecho sobre el que debemos insistir), que la ciencia
de la equitación no es instintiva, y que no se adquie-
re , como se dice algunas veces con poco fundamento
por las disposiciones naturales , sin tomarse la mo-lestia de pensar en los medios que han de ponerse enpractica; al contrario la equitación requiere una aten-
ción inteligente y sostenida.

Un antiguo oficial de caballería decia con razón«Para aprender á montar á caballo se necesitan trescosas. Trabajo, trabajo, trabajo.
La soltura y facilidad en los movimientos pueden

ser un don de la casualidad , pero el estudio solo losensena y para conseguirlo no es suficiente , ponerseen la silla, tomar las riendas y el látigo, llevar h ca-gza erguida y el traje de amazona. Si estudiáis el di-
ff« • <

pmtllra r el Piano • os ocu Pais de objetos
inmovibles sin voluntad y sin instintos; el lápiz, el pin-
lu , ias teclas de marfil no se animan de modo que
puedan oponer resistencia. En la equitación hay dosmeras opuestas que luchan. El discípulo tiene nece-
r,d J * ? doble ob-!eto • es necesario que adquie-
diM »? -r colocar el cuerP°> de servirse de los me-10 auxiliares y que estudie en seguida la fuerza que
ciesp T™' es decir, el caballo. Porque si cono-
ció d/w^ Ia P°sicion del cuerpo y del servi-
momentoS .a uxüiares« Podria ei animal, en un

fecta v a ,.„ ,caP ricQO comprometer la ciencia imper-
N ¡"!• ecíullibrio de la discípula.

d de convü? T°^ obJeto d(i intimidarla, sino con
d<* TdaS rla de la necesidad de adquirir la soli-

Él trffS0,
t
q".e es el manantial de la confianza.

seneiUo ílfff0 para montar a caballo. debe ser
H» esmero e remad? fu ™f™ tod° lo °lUe Sea
«empre de »» °' E1 traJe de amazona debe serun color oscuro, es necesario que el ca-

medicina.
Una observación muy singular se ha hecho en el

caballo, por la que ha llegado á conocerse , que este
fiero y noble animal tan difícil muchas veces de do-
minar, parece deponer su impaciencia y su natura-
leza fogosa , cuando es guiado por una muger: esta
curiosa observación solo se esplica por la lijereza del
tacto, que hace menos irritantes ciertas presiones
que se ejercen sobre el animal, y aun diriase que él
se considera dichoso en obedecer, y parece que adi-
vina y prevee las intenciones de la que le monta.

En las nociones que vamos á desenvolver respecto
á la equitación, se hallará la teoría elara , precisa
desnuda de sus espresiones técnicas tan difíciles de
conservar en la memoria, y de las fórmulas que ade-
mas de ser ininteligibles, embarazan la comprensión
de los discípulos, sin que el verdadero sentido se pres-
te á su inteligencia.

de sus grandes dignatarios. La equitación ó sea el
arte de montar á caballo formaba entonces una par-
te necesaria de la educación.

En nuestros dias la invención de carruajes de for-
mas tangvaríadas, facilitan de tal modo la comodi-
dad en los viajes, que solamente en las campiñas ais-
ladas se ve atravesar á los paisanos á caballo la dis-
tancia que separa las aldeas de las ciudades. La cos-
tumbre de montar á caballo , ha venido á ser para
las señoras de este siglo un grato pasatiempo y para
muchas un ejercicio saludable recomendado por la
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US AYUDAS

Las riendas, el látigo y la pierna izquierda es lo
i 1 w,„WrP<íse llama ayuda en la equitación.

ffS^TSNe le ¿ligeramente con el

ító'o en la espalda y jamás en los costados, por temor

casíe es "el sentimiento reciproco que el gmete da

al caballo y el caballo al ginete, y que proviene del

buen uso de la brida.La cabeza debe mantenerse con liberta*! y sitara
y volverse á derecha é izquierda sin perder la posición

ffy-
/ '~

»%£e=
•&HKT.

dura
siendo lo mas sabio y prudente cambiar de cabalga-

LA MASO

La mano establece la correspondencia entre la edu- j
canda y el caballo; las muñecas deben estar un poco
vueltas hacia fuera y un poco mas bajas que los co-
dos, pues esta posición facilita el juego de la mano
cuando se quiere producir mas efecto sobre las rien-
das sin acortarlas y sin descomponer el brazo. La ma-
no, en términos de equitación se toma muchas veces
en' sentido figurado, por lo que se dice, el caballo ga-

na la mano. . \u25a0 , ,
La mano izquierda tiene las riendas nombrándola

mano de la brida; la derecha el látigo con soltura y
gracia, el dedo pulgar debajo, los demás encima me-

nos el pequeño, de modo que la trailla no le toque

sino con intención.

SALTO DE EARRERA

La muñeca de la mano que tiene la brida es

EQUILIBRIO EN POSICIÓN.

Cuando un caballo no obedezca fácilmente á las

riendas no deben las señoras luchar contra su tena-

cidad ni procurar hacerse dueñas de sus instintos
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EQUILIBRIO

del cuerpo, ni de los hombros. Estos deben ir reti-

radla fin de sacar un poco el pecho.

2^2

peso debe mantenerlos é £"£*£%£\u25a0
aaltw tan sin gracia que se echan en caía a las cuscí

mdas S enslñadas Es necesario que las riendas va-

Sfleribles y obedezcan á cada movimiento del caba-

5o EUuerpo1 debe balancearse sobre esta especie de

resorte sYn ser fatigado por los movimientos bruscos

del caballo.

El cuerpo debe estar colocado de modo que con-

serve un perfecto equilibrio, que es lo principal o mas

b en la ún ca dificultad de la equitación. Mucho se han
Ü.S¡1frialdades necesarias aun ginete, para

2r efninto en que se adquiere la solidez indispen-

í ntaíosejíckios del caballo. La reflexión y la

t\ fria soS mejores maestros en este particu-

Sueg que coníigue cierta inteligencia, o por

raeior Sr! simpatía entre el caballo y la persona que

omon e crido se halla, en perfecto equilibrio.

POSICIÓN DEL TROTE



1S&ÉÍAS MÍA mmAMAB

la función verificada en el Instituto á beneficio de la isla de
Cuba.

Con un refrán castellano
Voy á principiar mi arenga,

«No hay muí que por bien no venga.»

Ibase á dar un pellizco,
cuando á divisarla acierta
por casualidad un vizco
que iba buscando una tuerta,

Y al punto tuvo marido
que cumpliese sus antojos,
y eso que él nunca ha podido
mirarla con buenos ojos.

Dicen queá veces la atiza
por capricho alguna manta
que quiere decir paliza;
pero ella sufre y aguanta

Y aunque la dé ratos malos,
como después.... la entretenga,
repite al son de los palos
no hay mal quepor bien no venga_ Un desgraciado revés,
dicen, que yo no lo he visto,
trocó al marido Dantés
en conde de Monte-Cristo.

Así pues, de unos y de otros
ensánchese el corazón.
¿Qué seria de nosotros
sm esa compensación?

A mí nunca me parece
consumada nuestra ruina:
prueba es cuando el mal acreceque la enfermedad declina.

Yo, por mi suerte fatal
ne debido á algún belén

Un dia que con ahinco
observaba á un chico rojo,
cayó , por pegar un brinco,
y quedó tuerta de un ojo.

¡Ay triste! ¡un ojo he'perdido!
esclamó ¡qué desayuno!
si con dos no hallé marido,
¿qué será solo con uno?

La preciosa Gumersinda,
en su desdicha constante,
lloraba, siendo tan linda,
porque no hallaba un amante

Pero mi lira se estanca
sin sacar del diapasón
esa vibración que arranca
lágrimas del corazón.

¿Y qué importa? Yo no ignoro
que es inútil, por mi nombre,
mostrar al mundo que lloro
para decir que soy hombre:

Y á los que están afligidos
quisiera dar mi desvelo
remedios masque gemidos,

Y si la razón se topa
sostendré yo hasta mañana
que el cíelo apuntaba á Europa
y el tiro sé fué á la Habana.

Mas ¿quién á su bien renuncia:
La ocasión la pintan calva;
tal vez esto nos anuncia
que la humanidad se salva.

¿No será el mal un presagio
del bien que después se obtenga?
Por eso dice él adagio,
no hay makjuepor bien no venga.

Pintar, de veras lo digo,
quisiera yo el huracán
que fué de Cuba un castigo
como el pecado de Adán.

Pues he visto con disgustos,
en este jardin sin flores
que á veces pagan los justos
lo que hacen los pecadores.

De nuestra paz adversarios
á la guerra incitan fieros
en París los carbonarios
en Madrid los carboneros.

Mortal hay tan vengativo
que dá á un enfermo veneno
que sirve de vomitivo
y al malo le pone bueno.

Por eso cuando suframos
debemos comer paciencias:
si fortuna no ganamos
ganaremos indulgencias.

Y si tras la mala suerte
gozamos ventura luenga,
digo y diré hasta la muerte
no hay mal que por bien no venga

Lucifer, del Dios clemente
sorprendiendo santo y seña,
en batallar, insolente/
con la humanidad se empeña.

Ycon diabólicas artes,
de cuyo influjo me espanto,
derrama por todas partes
desolación , luto y llanto.

Llevando con su inania
de desórdenes y yugos
á Méjico la anarquía
y á Polonia los verdugos.

Todo á sus fines coadyuva;
se estiende la propaganda;
truena el huracán en Cuba,
el hambre diezma la Irlanda.

la intención de hacerme un mal
y me ha resultado un bien.
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ia neja al caballo. Y para hacerle avanzar, se
>1 pulgar en dirección del cuerpo, los nudillos
dedos hacia arriba y ias uñas enfrente de la
a del caballo, dejando bastante sueltas las ríen-
asta que este se ponga en movimiento, que es
o la mano vuelve á tomar su posición.

(Concluirá.)

POESÍA.



¡Que agasajos! ¡que mercede
haría! ¿Lo digo? No.
Eso quisieran ustedes
para saber lo que yo.

Me acudieran milremedios
por muy negado que fuere,

¡tiene eí poder tantos medios,
de hacer el bien, cuando quiere

Un pensamiento me acude
que no lo juzgue perverso,
tal vez el gobierno ayude
si yo se lo pido en verso.

Si esas son sus intenciones
no tenemos mas que hablar;
haga él obras, yo canciones,
y pelillos á la mar.

En tal caso no es mentira,
compatriotas, si os confieso,
que no cambiaré mi lira
por los tesoros de Creso.

Pues será tan fuerte ayuda
como el poder intervenga,
que podré decir sin duda:
no hay mal que por bien no i

Dejo de estar indeciso
señores, cuando contemplo,
que secundar es preciso
á un pueblo que dá el ejemplo

En dudar fuera un hereje
del sí atronador que escucho:
si el que no puede pro teje
¿qué harán los que pueden mu

No, no es farsa dt teatro:
trabajarán con ahinco,
como dos y dos son cuatro,
como tres y dos son cinco.

Para probar con razón

á Cuba en su suerte du a
que quien les mandó á Colon
no mandó la desventura.

Y que hay en España genti
que el milagro no rehuye
de reparar, prepotente,
cuanto un huracán destruye.

Si tales dichas no vieren
(que dignas son de alabanzas)
si mis pronósticos fueren
engañosas esperanzas;

Podremos decir de fijo,
sin temor que nos contenga,
que dijo mal el que dijo:
no hay mal que por bien no

Juan Martínez Y

en vez de llanto el consuelo.
Si permite el cielo sauto

que tal resultado tenga,

diré siguiendo mi canto:
no hay mal que por bien no venga.

Desde que tuve razón,

toda mi vida he creído
que no hay mejor religión
que amparar al desvalido.

Y apelando á las conciencias

(si ustedes saberlo quieren)
les diré qué consecuencias
de estas premisas se infieren.

Se infiere que es un mastuerzo
el hombre que eche eaolvido,

que debe con un esfuerzo
levantar al que ha caido.

Que alarguemos nuestra mano
dando la vida quizás
á un pueblo que es nuestro hermano
y es desgraciado ademas.

Que á un muerto sol demos brillo
contribuyendo á destajo
los unos con su bolsillo
los otros con su trabajo.

Que tendrá en la eternidad
mérito mas verdadero,
no el que finja mas piedad
sino el que dé mas dinero.

Y en fin, que todos hagamos
aquello que mas convenga,
para que decir podamos:
no hay mal que por bien no venga.

No apelara al consonante
para paliar el suceso
si yo contara un instante
con los tesoros de Creso.

Y en menos de una semana
hiciera yo maravillas
si la suerte de la Habana
se aliviara con quintillas.

Mas en circunstancias tales
versos son huevo sin sal,
pues cuanto mas celestiales
mas música celestial.

Por eso observo con gusto
que el pueblo asis'e al redoble
siempre compasivo y justo
siempre generoso y noble.

Veo acudir con sus cuotas
animado el corazón
de todos mis compatriotas
de una santa emulación:

Y hombres en el mundo hay locos
mas también los hay muy duchos
que dicen que muchos pocos
valen mas que pocos muchos.

Así pues que de acudir
ningún español se abstenga
si se ha de poder decir:
no hay mal que por bien no venga.

Tampoco haría una glosa
esforzando el consonante
para gobernar la cosa
si fuera yo gobernante.

Madrid 1847—Imprenta y Establecimiento de Grabado
calle deüortateayúm 89,
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